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REDACCIÓN Y ADMINISTRACCIÓN 

C a l l e d e S i l v a , u ú m . 3 1 , M a d r i d 
Número suelto 50 céntimos. 

STIMA^It lO 

«Saludo».—cA guisa de prefacio>, por Gerardo Do-
val.—«Nuestro propósito.—«Guardia civil, La 
tranquilidad en los pueblos>, por Ahumadilla.— 
«Para empezar», por Tarik.—>Lazos de unión>, 
por Rogelio Tenorio.—«Los misterios de !a Poli
cía, Biología criminal».—«Policía y Prisiones, por 
José Jiménez Jerez. —<D. Pedro Arnaus».—«Sig
nos y abreviaturas. 

COLECCIONES: Legislación de Policía.—Sistema dac
tiloscópico de Oloriz y Retrato hablado de Berti-
l lón.-Álbum de reseñas morfológicas.—Proble
mas de identificación. 

Reeiba t amb ién n u e s t r a m á s 

eopdial sa lu tae ión , la p r e n s a en 

gene ra l , y t o d a s l a s aatopida-

des de l a s eua le s e s p e r a m o s s u 

a y u d a p a r a eun^plir el fin que 

nos p roponemos . 

La Redacción. 

GlISl m PREÎ ACIO 

SALUDO 

Al p r e s e n t a r n o s a n t e el pú-

blieo, eúmiplenos en prin^er tér

m i n o s a l u d a r a f ee tuosamen te ü 

los d i g n o s Cuerpos d s Vigilan-^ 

eia . Segur idad , Guard ia Civil y 

Pr i s iones , á. qu ienes d e d i c a m o s 

esta REVISTA. 

Quienes sostienen que el introito ó 
prefacio de un libro es su pudor, su 
rubor, han de concedernos que tam
bién puede ser su arrogancia y su 
gesto. 

A esto atenidos hemos de decir, que 
con estas páginas, que mi pluma hu
milde desflora, no pretendemos que 
haya una revista más, sino una neoe-
sidad menos. 



La Policía Cientiflca 

Nuestro campo tiene un cultivo re
ciente, pues ni la criminalogía ni aun 
la Policía científica, son cosas viejas, y 
sobre ser de' poco t^iempo este cultivo, 
no ha tenido la irradiación necesaria, 
ni la difusión conveniente. Como ocu
rre con casi todas las ciencias al nacer, 
se las ha recluido demasiado para en
tregarlas á investigadores y á sabios 
de toda laya que no son, casi nunca, los 
más necesitados de teoría ni los más 
sobrados de práctica. 

No puede ser otro, que la esterilidad, 
el electo de apartamiento tal. 

Los conocimientos nuevos, los ha
llazgos científicos, los senderos abiei'-
tos en las selvas vírgenes de una mo
dalidad cualquiera del trabajo intelec
tual, deben incorporarse presto al to
rrente de la cultura para nutrición ó 
iluminación de todos los entendimien
tos que de substancias y de luces ha
yan menester. Lo contrario es tener ce
rradas las compuertas de los canales 
de riego, Ínterin las tierras de secano 
se agrietan calcinadas. 

No otro que corregir este yerro tan 
frecuente, es el fin que en la esfera de 
la criminología y de la vida policiaca 
se propone esta publicación que nace 
saturada de modestia y de buen deseo. 

El delincuente suele ser un enfermo 
y obligación de criminalistas y de po
licías modernos y conscientes, es esta
blecer el diagnóstico y el pronóstico 
del mal que le domina; pero el que 
delinque no suele ser paciente que, 
mota propio, espontáneamente, por li
bre impulso de su voluntad, se entre
gue en manos del que ha de curarle 
ni penetre voluntaiiamente en las clí

nicas que el Estado, tiene dispuestas 
para sanar á los maleados, á los casos 
de carácter agudo y aun para rectifi
car los síntomas de los enfermos cró
nicos y para evitar el contagio. 

Hay dos funciones, pues, que llenar: 
descubrir al atacado que se oculta, que 
disimula su afección; estudiar su cua
dro sintomático. 

Después viene la designación de ré
gimen curativp y la elección de sana
torio. 

En estas dos zonas, primordiales de 
la ciencia penal, hemos de actuar nos-" 
otros, llevando siempre en el alma la 
llama santa del amor al prójimo y la 
suprema aspiración de ser útiles á los 
que mantienen firmes y seguras las dos 
grandes pilastras sociales: Justicia, Or
den. 

Muertos y bien muertos ya, en todo 
pueblo limado por la civilización, los 
sedimentos empíricos de la Policía, un 
concepto y una orientación científica, 
—que ha recogido todo lo servible del 
empirismo pasado-r-vino á darle su 
rango debido y á ponerla sobre los rie
les de una renovación constante, por
que como muy bien ha dicho un docto 
tratadista, «la policía científica aplica 
con método racional á las funciones de 
policía los conocimientos proporciona
dos por la antropología, la biología, la 
psicología, la medicina legal, la física 
y la química». 

Vamos á hacer, pues, labor técnica, 
siempre dentro del cdncepto bismarkia-
no y bajo la cúpula de una ciencia que 
tanto evolucionó, singularmente de 
Beccaria para delante. 

La dactiloscopia, la fotomicroscopia, 
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la fotografía, la antropometría y de
más antorchas con que hoy se esclare
cen las nebulosidades del mundo cri
minal, serán nuestras perennes aliadas. 
Asi la identificación genérica, como la 
específica, serán tarea culminante de 
esta publicación. 

Si con todo ello, teniendo por com
bustible nuestra fe y nuestra voluntad, 
lográsemos llenar un fin de utilid^ad 
patente, tanto colaborando en la labor 
imprescindible de afianzar en el afecto 
social la función policiaca, como en
cendiendo una pobre luz en el camino 
de la justicia, los afanes, los sinsabores, 
las fatigas y las ambiciones de los que 
en esta REVISTA laboren y breguen, ha
brán fructificado con toda la felicidad 
soñada y apetecida, porque nuestros 
dos gigantescos amores, nuestras dos 
idolatrías, encarnan en estas dos cosas: 
Humanidad, Patria. 

GERARDO DGVAL. 

-̂ >s^~ 

NUESTRO PROPÓSITO 

Hacer un periódico eminentemente 

práctico y útil para la Policía, Guar

dia Civil y Prisiones, ha sido nuestro 

pensamiento desde hace muchísimo 

tiempo. 

Al acometer hoy esta empresa, nos 

anima la esperanza de que será acogi

da con entusiasmo, merced á los ele

mentos que han de ayudarnos en su 

confección, 

i En primer lugar, contamos con re

dactores corresponsales en el extranje

ro, que nos darán una información 

completísima de cuantos adelantos se 

verifiquen en Alemania, Inglaterra.y 

Francia, respecto á todo lo que sea de 

interés para los mantenedores del or

den público y no dudamos ampliar es

ta información obteniéndola también 

de otros países. 

Publicaremos pocos artículos, pues

to que nuestro fin no os el literario, y 

nos dedicaremos especialmente á ense 

ñanzas prácticas, procurando atender 

las necesidades que, los organismos de

dicados á la persecución de gente ma

leante, sienten para me)orar su condi

ción y servicios, huyendo de persona

lismos egoístas. 

Todos los individuos pertenecientes 

á la Policía, Guardia Civil y Prisiones, 

podrán colaborar en este periódico, 

pero bien entendido lo que anterior

mente queda dicho, ó sea que publica

remos pocos artículos y los que se pu

bliquen han de ser de interés general 

y no particular. 

Dedicaremos una sección á los ser

vicios prestados que constituyan ver

dadero mérito, movimiento del perso

nal y demás noticias interesantes ó cu

riosas para los diferentes organismos. 

Publicaremos además, en forma en-

cuadernable, obras científicas y un 

diccionario legislativo que contenga 

todas las disposiciones vigentes rela

cionadas con la Policía. 

fev. 
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Nuestros problemas de indeatifica-

ción propoi'cionarán á los aficionados, 

un registro que podrá ser ordenado, al

fabéticamente por el D. K. V. ó por 

el procedimiento dactiloscópico del 

insigne é inolvidal)le Dr. Oloriz. 

A este fin y para que el conocimien

to de la Dactiloscopia se extienda, da

remos una pequeña obra, confecciona

da sobre las explicaciones y apuntes, 

tomado? del sabio maestro, que sirva 

de guía para resolver los problemas de 

identificación personal. 

A grandes rasgos este es nuestro 

propósito que, ccn buena voluntad y 

ayuda de todos, creemos poder cum

plir . 

Si conseguimos vuestro concurso, 

y nos honráis con vuestras iniciativas, 

no dudamos l legar á hacer algo út i l 

que ponga á la Policía española, en 

sus diferentes manifestaciones, á la al

tu ra de las mejores de Europa . 

GUARDIA CIVIL 

La tranquilidad en los pueblos 

Hubo una época, lejana ya por fortuna, 
en que la vida rural estaba sujeta á infini
dad de temores y sobresaltos, dada la faci
lidad con que la gente maleante eludía la 
persecución de los agentes de la autoridad. 

Libres los malhechores de una v,igilancia 
exquisita y tenaz, dueños y señores de ca
minos, campos y pueblos, sus rapacidades 
y criminales instintos no encontraban freno 

que retruncara, ni los actos ni las acciones 
preconcebidas en aquellos cerebros cuya 
sustancia gris estaba moldeada para toda 
villanía, para .todo hecho delictivo. 

Este estado de cosas no podía perdurar; 
rudimentarios deberes, anexos al cargo de 
autoridad, impeliera á los gobernantes a 
buscar una fuerza coercitiva que anulara ó 
por lo menos, fustrara el avance desenfre
nado de los que, importándoles un ardite 
las responsabilidades terrenas y ultra-terre
nas y hasta de pública estimación, se lan
zaban por la senda donde otros seres de 
igual caleña y negra conciencia, hallaban 
el lucro en aquellos tiempos á su poco 
arriesgada profesión. 

Organismos y más organismos se crearon, 
y unos por falta de disciplina, otros por de
ficiencias de organización, todos fracasaron 
apesar del interés altruista de sus fundado
res, en el vendaval deshecho de luchas in
testinas y de las precocidades de los bando
leros. 

Por fin llegó para estos picaros la hora 
del exterminio, gracias al genio de un hom
bre ilustre al que todas las generaciones de 
ciudadanos honrados tienen el deber de 
rendir un tributo de admiración, porque 
este varón insigne, el ilustre y nunca bas
tante enaltecido Duque de Ahumada dio 
cima á una empresa que hasta que él puso 
manos en ella, se creía de imposible solu
ción; la organización de un Cuerpo que con 
el transcurso del tiempo había de adquirir 

. por universal sufragio el dictado de 'Bene
mérito; la Guardia Civil. 

Al conjuro de los tricornios, los crimi- ^ 
nales huyeron del campo donde desenvol
vían sus truhanescas maniobras, y lo mis
mo en el repliegue más escabroso de la tie
rra, que entre la maleza de la huerta, no 
quedó ni semilla de ellos, refugiándose en 
los grandes centros de población donde con 
más probabilidades de éxito podían eludir 
la persecución de los Guardias Civiles. 

Hoy los pueblos disfrutan de una paz oc-
taviana, hoy la vida rural es una copia au
téntica de la feliz Arcadia, en ellos entre 
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bostezo y bostezo de aburrimiento paradi
siaco no se oyen contar proezas del bandi
daje, n¡ nadie regala los oidos de los oyen
tes en historietas de los bandidos de actua
lidad, cuando los hay, cuando por perversa 
inclinación sale alguno á flor de tieíra 
pronto emigra, es capturado ó muerto por 
los beneméritos. 

A este Cuerpo brillantísimo débese úni
camente la paz de los pueblos; gracias á la 
labor de la Guardia Civil, la vida rural es 
pacifica, y el desenvolvimiento de la vida 
se efectúa sin aquellos temores y sobresal
tos que antaño amedrantaban hasta á los 
más bravucones. ¡Vaya pues nuestro aplau
so á la Institución! 

LA POLICÍA CIENTÍFICA saluda al Cuerpo 
de la Guardia Civil teniendo á gala difundir 
entre los profanos sus brillantes páginas, 
su historia gloriosa y todos los timbres que 
enaltecen á tan brillante organismo, pro
curando, además, traer á las columnas de 
esta publicación, desprovista de bastardos 
intereses, todos cuantos progresos y bene
ficios puedan ser titiles á los Guardias Ci
viles. 

AHUMADILLA 

PAf^A EmPEZAR 

NUESTROS PROBLEMAS DE IDENTIFICACIÓN 

Extender la afición al estudio de la Dac
tiloscopia es uno de nuestros principales 
objetos. Esta Ciencia por la que tanto tra
bajó el insigne Oloriz, no es posible consen
tir que desaparezca de España,, cuando en 
el extranjero se generaliza de un modo ex
traordinario. 

¿No es una vergüenza que vengamos lue
go á copiar de otros países, lo que ellos co
piaron de nosotros? 

¿Porqué hemos de permitir que la glorta, 

legítimamente ganada por el inolvidable 
maestro, se la lleven los extraños y más 
tarde pueda ser discutida, como lo es hoy, 
la del gran Vucetich, á quien corresponde 
en primer término, la sistematización de 
las impresiones digitales? 

El Dr. Oloriz trabajó mucho, muchísimo 
por dar á conocer y propagar los sistemas 
de identificación en nuestra patria, y si algo 
consiguió, fué á costa de grandes amargu
ras que, con infatigable empeño, supo so
portar, venciendo los obstáculos que á su 
camino se oponían. 

Las brillantes pruebas realizadas en el 
Ministerio de la Gobernación, el día 22 de 
Junio de 1909, causaron general asombro 
á cuantos las presenciaron, quedando de
mostrada de un modo evidente, la utilidad 
del sistema dactiloscópico, ante la realidad 
de los hechos que son siempre más elo
cuentes que las palabras. 

Pero á pesar del éxito obtenido, el curso y 
desarroyo de la dactiloscopia en España es 
enfermizo y raquítico, sin que sean bastan
tes los esfuerzos que vienen realizando \ 
unos cuantos amantes de tan simpática 
Ciencia. 

Para combatir la indiferencia que exis
te, hija del desconocimiento, lanzamos esta 
publicación á la calle, pretendiendo rom
per con la ignorancia, ya que por fortuna 
no es tan general que alcance á tftdos. 

Enla Guardia Civil, Cuerpo de Vigilan
cia y Prisiones hay individuos que traba
jan sin descanso; los Directores Generales 
de dichos organismos, acogen con agrado 
toda iniciativa y la protejen con entusiasmo, 
es preciso, por consiguiente, despertar ya 
que contamos con tan valiosos elementos 
para desterrar de una vez ese desdén, y 
combatir toda desconfianza. 
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Nuestros problemas de identificación tien
den principalmente á cumplir los fines in
dicados. 

Con dichos problemas, los curiosos, po
drán identificar rápidamente á las perso
nas, si cuidan de anotar las soluciones da-
das en las tarjetas correspondientes. 

Obtenida y anotada la solución en cada 
tarjetilla se obtendrá un registro que per
mitirá resolver los siguientes problemas: 

1.° Reconocer el nombre de una perso
na sin más datos que su fórmula dactilar, 
sorprendiendo el nombre, falso ó supues
to, de quien maliciosamente pretenda enga
ñarnos. 

2." Conocido el nombre de un indivi
duo, cuya busca esté encomendada, reco
nocerle, estando en libertad, por sus carac
teres fisionómicos. 

3.* Dada una fotografía averiguar, por 
el registro morfológico, de quien es. 

Es decir, que ya nos sea conocido el 
nombre, fórmula dactilar, ó rasgos físicos 
de una persona, podremos reconocerla, en
contrarla é identificarla si está incluida en 
nuestro registro. 

Para empezar basta con lo expuesto, que 
andando el tiempo acometeremos otros pro
blemas más difíciles, á base de los que aho
ra publicamos, que nos darán á conocerlas 
personas por las huellas aisladas que hu -
hieren dejado en el lugar del delito. 

TARIK 

LAZOS D E UNIÓN 

Hasta ahora solo se ha podido velar ais
ladamente por la seguridad pública; pero 
organizada la policía, de toda España, con 
principios uniformes, es de esperar que 

sean, de hoy en adelante, más intimas las 
relaciones entre los diferentes organismos 
de todas las provincias. 

Este lazo de unión es absolutamente ne
cesario. La Guardia Civil y los Cuerpos de 
Policía y Prisiones, son tres hermanos en 
quienes la Sociedad deposita su confianza 
para asegurar á las personas y sus propie
dades, y, por tanto, para realizar los fines 
que tienen que cumplir estas instituciones, 
cada una dentro de su esfera, es indispen
sable que todas se presten mutua ayuda, á 
fin de vencer las dificultades y trabas que 
se oponen á la investigación. 

Nada más apropiado para fomentar este 
espíritu de unión, que un periódico de po
licía, común á dichos organismos, como 
existen ya en muchas naciones. 

Con un periódico de la naturaleza del 
presente, tengo la persuasión de que han de 
encontrar los encargados de mantener el 
orden, grandes facilidades en la realización 
de los servicios, y á de crecer su entusias
mo cuando vean que sus afanes son coro
nados por el éxito. 

Mguien ha dicho, y sabido es de todos, 
que la emigración de criminales y la ex-
p(/rtación de objetos adquiridos ilegalmen-
te, aumenta en razón del desarrollo de 
las vías de comunicación y, por tanto, la 
policía necesita de medios para perseguir y 
detener á los delincuentes y entre estos 
medios, ninguno á mi entender puede dar 
resultados más positivos que una revista 
dedicada exclusivamente á asuntos poli
ciales. 

Para demostrar la importancia de esta 
clase de publicaciones, basta consignar que 
en Suecia, salió á luz un diario en 1870 y, á 
pesar de no fijar en sus columnas, más datos 
que los nombres y hechos realizados por los 
delincuentes, fueron detenidos, desde i.''de 
Enero á i." de Junio, 53 fugitivos de 240 de
nunciados, es decir, un veintidós por ciento 
que se capturaron fuera del lugar donde 
delinquieron. 

Pues si estos resultados se obtuvieron 
con tan escasos elementos. ¿Qué no podrá 



LajPoltcía CientlBea 

conseguirse con los nuevos procedimientos 
de identificación? 

Las ventajas que ha de proporcionar esta 
publicación serán extraordinarias y, desde 
luego, habrá de contribuir á dar el primer 
impulso á la concurrencia internacional, 
estableciendo el cambio, ya que nuestros 
propósitos no solo se relacionan con el estu
dio de los criminales españoles, tan necesa
rio para el bien de la patria, sino con esos 
perturbadores del orden que, hacen blanco 
de su fanatismo sectario, á la hunianidad, 
cuya acción es preciso anular con fe y con 
valor, porque representando la defensa de 
los santos intereses del hogar y de la familia, 
en sus aspectos morales y económicos, no ce
saremos en estos propósitos hasta establecer 
un mutuo cambio de datos con los centros 
de policía del extranjero creando un ver
dadero índice!, que si es negro por su índo
le, puede ser base de grandes satisfacciones 
morales, como deber cumplido, pues re
presentará el triunfo de la imaginación so
bre la acción criminal. 

ROGELIO TENORIO 

LOS MISTERIOS DE LA POLIClA 

BIOLOGÍA CRIMINAL 

Este es el titulo de la obra que tienen en 
preparación, expresamente para esta revis
ta, D. Emilio Casal de Nis, comisario del 
Cuerpo de vigilancia y D. Rogelio Teno
rio, capitán de la Guardia civil. 

En el próximo número, publicaremos 
algunos párrafos y /otogra/ías muy inte
resantes para que vayan juagando nues
tros lectores del trabajo que tenemos en 
cartera. 

POÜICÍA Y Pf^ISIONES 

Mucho se viene hablando en estos días 
del mejoramiento de los funcionarios del 

cuerpo de Prisiones y nada más justo y 
dentro de razón, que atender á las peticio
nes formuladas por estos dignos y sufridos 
empleados, tan llenos de privaciones como 
sobrados de responsabilidades. 

Ahí va una idea para que alguien, con 
más conocimiento de causa, la modele y 
desarrolle. 

El Capitán de la Guardia Civil D. Roge
lio Tenorio, en un artículo que se publica 
en esta misma REVISTA, dice con bastante 
acierto qua la Guardia Civil y los cuerpos 
de Policía y Prisiones, son tres hermanos 
que siempre deben estar unidos. 

Tan exacta es esta afirmación que refi
riéndonos á la Policía y Cuerpo de Prisiones 
no solo son hermanos, sino que pueden ser 
considerados, como ramas del mismo tron
co, y hasta parece anómalo que la Admi
nistración no los haya unido, formando un 
solo conjunto. 

Lo mismo Policía que Prisiones, necesi
tan instruirse en las prácticas y astucias de 
los criminales, deben conocer y estudiar 
los medios puestos en juego por ellos, para 
la realización de los delitos, necesitan in
dagar sus hábitos, lenguaje, lugares de re
unión, etc., y para adquirir estos conoci
mientos, no basta la instrucción teórica, se 
precisa la práctica, como en todos los ramos 
del saber humano, é indudablemente la 
cárcel es el lugar más apropiado, para reci
bir tales enseñanzas. 

En las prisiones los recluso», se maní • 
fiestan tal cual son, revelan su sentir y 
pensar, en la intimidad de su conciencia, 
y por tanto, siendo atentamente observa
dos, pueden adquirirse conocimientos úti
lísimos en provecho de la sociedad. 

Pues bien: figurémonos un funcionario 
de prisiones, prestando servicio de policía. 
^No ajustaría sus actos, en un todo, á la 
experiencia que le dieron aquellas observa
ciones? ^No habría de obrar con más acier
to, orientándose mejor en la realización de 
sus investigaciones, que otro funcionario 
que desconozca los hábitos de la gente 
criminal? 
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Esto es evidente, y en su consecuencia, 
no me parecería ilógico que ambos Cuerpos 
se fusionaran formando una Dirección Ge
neral ó acaso un Ministerio de Seguridad y 
Prisiones^ alternando sus empleados en los 
destinos actuales. 

Esta idea, que estimo perfectamente Via
ble, podría llevarse á ¡a práctica regulando 
las diferentes categorías, por razón de los 
sueldos y de este modo sin perjuicio para 
nadie, todos saldrían beneficiados al ensan
char el campo de ascensos, y los funciona
rios de ambos organismos no abrigarían el 
temor de pasar toda la vida con un sueldo 
miserable. 

Ya dije al principio que esbozaba el 
asunto con desconocimiento de causa para 
que alguien pudiera desarrollarla, y por" 
consiguiente, quedan abiertas las columnas 
de esta REVISTA y á disposición de quien 
quiera impugnar ó defender la idea. 

JOSÉ JIMÉNEZ JEREZ 

3D- :E=*ed.ro . i f ^ r n a ' u . s 

A nuestro querido amigo D. Pedro Ar-
naus, debemos gratitud por habernos facili-

r tado un álbum de fotografías de Mr. Berti-
llon, del cual publicamos algunos retratos, 
muy interesantes, para que nuestros lecto
res vayan acostumbrando su vista, apre
ciando las analogías y diferencias que exis
ten entre diversos individuos. 

A medida que avancemos en nuestro ca
mino podremos distinguir con toda exacti
tud los rasgos descriptivos del rostro huma
no y no dudamos que hemos de llegar al 
final, con la satisfacción de haber realizado 
una labor útil. 

El Sr. Arnaus, hombre inteligente é in
fatigable, nos ha prometido una obra expli
cativa del Sistema Beriillon en toda su pu
reza y nosotros agradeciendo, con toda el 
alma, tan valioso concurso, la daremos á la 
imprenta tan tpronto como se termine la 
que hoy comenzamos. 

No haremos esperar mucho á nuestros 
suscriptores, por tratarse de un notable pu
blicista, premiado por sus admirables obras 
y condecorado por sus relevantes méritos 
por los Emperadores de Alemania y Austria. 

Signos y flbpeviatat*as 

Los que emplearemos en esta REVISTA 

son los usados por Bertillón, Vucetich y 
Oloriz y seguidos por la mayoría de las 
naciones. 

Es muy conveniente acostumbrarse á 
leer y escribir los signos y abreviaturas 
que á continuación se expresan, por en
contrar con su empleo gran economía de 
tiempo y espacio al llenar las tarjetas. 

SIGNOS EMPLEADOS 

ex Anterior, delante. 
-f> Posterior, detrás. 
(9) Derecha. 
^ Izquierda. 
_ c Superior, encima. 
—o Inferior, debajo. 

ABREVIATURAS 

Abierto (Helix) '... a. 
Aborto Ab. 
Accidentes del trabajos A. T . 
Acentuado (Pliegue) - a. 
Adherencia ad. 
Alto alt. 
Amarillo (iris) 2 " 
Amputación amp . 
Anaranjado (iris) 3 . " 
Anarquista Aq. 
Ancho anch . 

f̂ "!̂ -̂  |- ang. 
Ángulo .' 
Anquilosis K, 
Anterior 0< 
Antitrago Antg. 
Anular (dedo) A. 
Aplastado pl . 

(Continuará). 
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